Las Olimpiadas Rio16 y el comercio del espectáculo.
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Escribe Ilka Coronado en su articulo “Los Juegos Olímpicos entre el patriarcado y el  elitismo” –con el que estoy totalmente de acuerdo- en el cual sostiene  “Como ven hay mucho de qué hablar en torno a los Juegos Olímpicos, desde el patriarcado, la religión, la política, la cultura y el mismo deporte”.
Puesto que hay mucho que hablar, yo quiero escribir sobre lo que vi anoche 12 de Agosto en le definición por penales del partido de fútbol femenino entre Brasil y Australia.

Fútbol
El Fútbol profesional –especialmente el de las grandes potencias de ese deporte- es un espectáculo basado en una disciplina deportiva. De acuerdo a la primera definición que de esa palabra  nos da la Real Academia de la Lengua, que es quien regula nuestro idioma, es una “Función o diversión pública celebrada en un teatro, en un circo o en cualquier otro edificio o lugar en que se congrega la gente para presenciarla” y no de acuerdo a la tercera que dice “Cosa que se ofrece a la vista o a la contemplación intelectual y es capaz de atraer la atención y mover el ánimo infundiéndole deleite, asombro, dolor u otros afectos más o menos vivos o nobles”. Que es –seguramente- el caso de la observación de la realización de disciplinas deportivas, en este caso de los Juegos Olímpicos Rio16.

El Fútbol del cual escribimos aquí, como todo espectáculo busca divertir, distraer agradar al público y sus “actores” o jugadores de los equipos, son los componentes que hacen el espectáculo posible. 

Los empresarios –llámense FIFA o de otra manera más local- buscan como objetivo la rentabilidad, las utilidades económicas del espectáculo, en el cual invierten grandes sumas millonarias a fin de conseguir la mejor “cartelera” publicitaria y de éxito. Por eso diariamente conocemos las enormes sumas que se invierten en conseguir los mejores “actores” del mercado, construir los mejores estadios, teatros o circos para mostrarlo y ganar ellos -los empresarios- inmensas sumas de dinero como lo dejò al descubierto en parte la investigación del FBI sobre la FIFA y muchas asociaciones nacionales del fútbol profesional. También –quienes dirigen- perciben millonarias sumas de dinero por los negocios personales que hacen amparados en su calidad de empresarios –dirigentes- del Fútbol Profesional de las grandes potencias del espectáculo.

Por eso al mundo no extrañó demasiado cuando el FBI denunció a los dirigentes de la FIFA, apresando a muchos de ellos, junto a empresarios privados que estaban gozando de los beneficios del “espectáculo”  por medio de sus propias empresas de televisión u otras, y que le prodigaban a su colegas que dirigen desde lo “deportivo” ingentes sumas que fortalecían las ya ganadas por otras tareas en el montaje de la celebración de la “fiesta deportiva”. 

Eso lo vemos diariamente en las distintas canchas, con los fallos referiles y lo sabemos de cuando en cuando por la prensa cuando ya el “globo” no resiste más y explota. Como el escándalo de los árbitros comprados o los partidos arreglados, o las “comisiones” a los dirigentes de la FIFA. Pero a la gran mayoría del los espectadores no les importa, porque los entiende como parte de la función y además da elementos para continuar durante la semana charlando con los amigos, escuchando a los “comentaristas” o cuando se va al bar. 

La gente, la sociedad, la comunidad o como quiera denominarse a los espectadores, aunque hagan como que lo ignoran, saben que eso no es un deporte, sino el uso de una disciplina deportiva que les da diversión, distracción, entretenimiento y solaz, que muchas veces les permite huir y olvidar su situación de marginados y explotados. 

En absoluto les asombra que sean cada día más como estrellas, actores y hasta galanes por sobre un deportista el jugador, sus instructores, consejeros o asistentes. Por eso tampoco les extraña que los reglamentos día a día se vayan adaptando más a las exigencias del “espectáculo” y no a las realidades deportivas de la disciplina, ni que los componentes de la troupe artística -en los diferentes papeles que desempeñan-, hagan algunas “picardías” para engañar, exagerar, aparentar, simular, pasar gato por liebre o embaucar.  Parte de eso es la reglamentación que lleva a la definición por penales de los partidos empatados y que hace posible asegurar el más conveniente resultado “económico” del espectáculo. Lo hemos visto en innumerables ocasiones en las más “importantes justas deportivas” de este espectáculo. 


Los Juegos Olímpicos
Para miles de millones de habitantes de nuestro planeta los Juegos Olímpicos son diferentes. Existe para todos nosotros una real expresión de las disciplinas deportivas en las que participan desde el hijo del vecino que es tan buen gimnasta o aquel humilde muchacho de un barrio de alguna gran ciudad que se ha sacrificado por su club barrial, hasta algunos admirados deportistas profesionales. 

Son –como destaca Ilke en su artículo-  también expresión de nuevas realidades “Los Juegos Olímpicos de Río 2016 han hecho historia en la inauguración: por primera vez una persona transexual escolta a una delegación, tal fue el caso de  la modelo Lea T, que pedaleaba un triciclo anunciando a la delegación de Brasil. Esto gracias a las políticas de inclusión de los gobiernos de Lula y Dilma al hacer realidad el Matrimonio Igualitario y revalidar los Derechos Humanos de la comunidad LGBTI”.  O cuando destaca que “Lo personal es político, y se ha demostrado una y otra vez. La atleta brasileña Rafaela Silva, primera en ganar Oro para Brasil, nacida y crecida en la favela Ciudad de Dios (ajá, la de la película) pudo practicar deporte gracias a la Bolsa Atleta, proyecto impulsado por Lula”.

Pero nuestra articulista no se queda en Brasil y nos recuerda que “La medalla de Oro en Judo que ganó la deportista Majlinda Kelmendi para Kosovo, entregó un mensaje político en su totalidad cuando dedicó la medalla a la infancia de su país, que aún con consecuencias de una guerra atroz se atreve a soñar. No habrá nunca en la historia medallista de ningún país catalogado como potencia mundial que se le compare. La medalla ganada desde el sacrificio y la carencia  siempre sabe a gloria, distinto es tener todos los recursos para lograrlo. No nos engañemos en nombre del amor al deporte”.

Por eso y por otros miles de ejemplos a través de la historia olímpica es que todos miramos con otros ojos los Juegos Olímpicos.  Ejemplos como los de Nadal y Del Potro, que han demostrado en estos Juegos que a pesar de su alta profesionalización en el tenis y recién salidos de serias lesiones, han venido a Rio16 a defender a sus países, por lo que no han faltado sus lágrimas de felicidad de cumplir con sus conciudadanos.  De igual forma las jugadoras del “scratch” de fútbol femenino, muchas de las cuales, lideradas por Marta, la goleadora, se han manifestado a favor de Dilma  y contra Temer y la “camarilla” que quiere destituir a la Presidenta.


Pero en la noche del 12 de Agosto han querido desmentirnos y anunciarnos que ya las cosas están cambiando.

Río de Janeiro, representando a todo Brasil, es el organizador de los Juegos este año. Es además la primera potencia mundial en “espectáculo” del fútbol, por los campeonatos Mundiales ganados, por la larga administración de la FIFA que fue su patrimonio, por los miles de jugadores que exporta y por todo lo que el “espectáculo”  conlleva. ¿Podía quedar fuera de las semifinales o las finales el equipo femenino de fútbol?  Equipo que además estaba siendo la “estrella” del balonpié verde amarelo.

Eso habría sido –como lo fue en el mundial de Fútbol disputado en Brasil-  razón para que millones de brasileros dejaran de sintonizar la TV para seguir los Juegos. También podría ser que otros miles dejaran de ir los estadios olímpicos si no estaba el equipo “estrella”.

Entonces los árbitros del partido de la forma más inmoral no cumplieron con las reglas del fútbol. Permitieron que la arquera brasilera, en todos los penales se adelantara al salir a atajar. Fue así como atajó dos penales.  En el primero –que no atajó- se adelantó un par de metros. No lo atajó, pero miró a los árbitros.  Como estos no le dijeron nada, continuó adelantándose. Cuando la arquera australiana -parada sobre la línea de gol- le atajó un penal a las brasileras, ella, en su turno, se adelantó y atajó. Quedaron iguales. Al séptimo penal lo atajó, volviendo a adelantarse- claramente- y el equipo de fútbol femenino de Brasil se clasificó a semifinales. Lo árbitros no vieron nada.

 Estaba resulto el problema comercial. 
¿Murió el olimpismo? 

Eso debe responderlo el señor Bach, el alemán que dirige el COI y que ha sido tan duramente criticado en su propio país.
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